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Life-cycle hypothesis in Mexico an an analysis of income by
gender
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Universidad Nacional Autónoma de México, Mexico

Isalia Nava Bolaños b isalia@unam.mx
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Resumen: En este artículo se analiza el perfil de ingreso de los hogares en México.
Para ello, se estimó un modelo semiparamétrico por sexo de la jefatura del hogar. Los
resultados indican que el perfil de ingreso de hogares con jefatura femenina, por efecto de
la edad, presenta una forma de U invertida plana, que contrasta con el planteamiento de
la hipótesis del ciclo de vida. En contraparte, las pautas de ingreso de hogares con jefatura
masculina tienen la forma establecida en esta hipótesis, y este perfil no se ve afectado por
la estructura familiar, como en el caso femenino. Se confirma entonces que el ingreso de
los hogares dirigidos por mujeres es más bajo a lo largo del ciclo de vida.
Palabras clave: ingreso de los hogares, hipótesis del ciclo de vida, jefatura femenina y
masculina, modelo semiparamétrico, método de pseudopanel, C14, D31, E24.
Abstract: is paper analyzes the income profile of Mexican households. In order to do
so, a semi-parametric model was estimated using gender of the head of the household.
e results indicate that, due to the age effect, the income profile of households with
a female head of household forms a flat, inverted U, in contrast to the proposition
put forth by the life-cycle hypothesis. Conversely, income patterns of male-headed
households were consistent with the form established in the hypothesis. Unlike its
female counterpart, this profile was unaffected by family structure. is confirms that
income is lower in female-headed households throughout the life cycle.
Keywords: household income, life cycle hypothesis, female and male-headed
households, semi-parametric model, pseudo-panel method.

1. Introducción

El perfil de U invertida planteado en la hipótesis del ciclo de vida (HCV)
no siempre se cumple, debido a que existen diversos factores que afectan
las pautas de ingreso y consumo (Deaton, 1997). Una característica
distintiva entre hombres y mujeres son sus trayectorias laborales a lo largo
del ciclo de vida. Tal como señalan Espino et al. (2014) la trayectoria
laboral de las mujeres puede verse interrumpida por situaciones como la
maternidad, el cuidado de los hijos, así como la división sexual del trabajo
al interior del hogar. Es importante enfatizar que las diferencias de género
no sólo se aprecian en el mercado laboral, sino también en otros aspectos
como la educación y las fuentes de ingreso (Bobbitt-Zeher, 2007).

El análisis de las pautas de ingreso es relevante porque la concepción
de bienestar económico se asocia a la falta de recursos monetarios
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refiriéndose así al estado de pobreza por ingresos. Al respecto, Scuro et
al. (2010, p.10) indican que: "Los ingresos monetarios constituyen un
recurso fundamental -aunque no el único- para el bienestar de las personas
y son un indicador de la capacidad que tienen los hogares para satisfacer
sus necesidades".1

Es en esta línea que la literatura hace énfasis sobre la importancia de
un enfoque dinámico que permita explicar la evolución de los ingresos en
el ciclo de vida de la población. Para tal efecto, se plantean las siguientes
preguntas: ¿cuáles han sido las fuentes de ingresos de los hogares en
México en el periodo 1994-2014? ¿Cuál es el perfil de ingreso de los
hogares por efecto de la edad? ¿Cuáles son las diferencias según el sexo de
la jefatura? El objetivo central de esta investigación es analizar el perfil de
ingreso de los hogares, por efecto de la edad, en el periodo 1994-2014, a
partir de una estimación semiparamétrica utilizando cohortes sintéticas
por sexo de la jefatura.

Los resultados muestran que la HCV no se cumple para los hogares
con jefatura femenina, porque sus pautas de ingreso no presentan una
forma de U invertida. Por el contrario, el perfil de ingreso de los hogares
con jefatura masculina sigue el patrón establecido en esta hipótesis. Se
demuestra que para estos hogares la estructura familiar no afecta las pautas
de su ingreso y se confirma que los ingresos de los hogares de jefatura
femenina son más bajos que los de la masculina a lo largo del ciclo de vida,
incluso cuando las jefas cuentan con el mismo nivel de escolaridad que los
jefes.

El artículo se estructura de la siguiente forma: en la segunda sección, se
presentan los referentes teórico-empíricos que sustentan la investigación.
En la tercera sección, se exponen los aspectos metodológicos. En la cuarta
sección, se describen las principales características sociodemográficas y la
evolución del ingreso de los hogares en el tiempo. En la quinta sección, se
muestran los resultados de la estimación del efecto edad en la función del
ingreso en el ciclo vida de los hogares. En la última sección, se presentan
las conclusiones y algunas recomendaciones de política pública.

2. Referentes teórico-empíricos

El comportamiento del ingreso puede ser entendido a partir del
planteamiento de la HCV propuesta por Modigliani y Brumberg (1954).
Los autores suponen que la utilidad marginal del consumo de las personas
es constante a lo largo de la vida, considerando que el consumo es una
función del ingreso laboral y que sigue una trayectoria en forma de
U invertida. En las primeras etapas de la vida, frente a la ausencia de
ingresos por trabajo, se requiere de apoyos, transferencias y préstamos. Sin
embargo, cuando se llega a las edades intermedias, los ingresos derivados
de la actividad laboral comienzan a aumentar y su nivel es superior al
consumo, ofreciendo más posibilidades de ahorro. Mientras que durante
el último tramo de la vida, se reduce la participación en el mercado laboral
y con ello se presenta una pérdida de los ingresos por trabajo, por lo tanto,



Problemas del desarrollo, 2019, 50(197), ISSN: 0301-7036

PDF generado a partir de XML-JATS4R por Redalyc
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

es necesario acudir a los recursos previamente acumulados (ahorros) y de
nuevo a las transferencias y a los apoyos primarios.

La HCV permite analizar la variable del ingreso desde un enfoque
dinámico, al plantear su evolución a lo largo de la vida. Para el caso
mexicano existen varias investigaciones que toman como marco analítico
la HCV y analizan el ingreso, aunque de manera indirecta, ya que el
énfasis es sobre el comportamiento del ahorro (Attanasio y Székely, 1999;
Solís y Villagómez, 1999; Fuentes y Villagómez, 2001). Por su parte, con
estimaciones semiparamétricas, Campos y Meléndez (2013) analizan las
pautas de consumo y Ceballos (2018) el pago de deuda en el ciclo vida.

Las pautas de ingreso sugeridas en el planteamiento de la HCV están
determinadas por diversos factores, entre ellos, aspectos de género. Las
desigualdades en el uso del tiempo y el ciclo de vida del hogar condicionan
la incorporación de las mujeres en el mercado laboral (Tepichin, 2011;
Arriagada, 2005; Valenzuela, 2003). En consecuencia, la carga excesiva
de trabajo no remunerado implica renunciar a actividades que generan
ingresos o en su caso a empleos de jornada completa, lo que repercute
directamente en el bienestar. Al respecto, Blau (1997, p. 47) señala que:
"Una posible fuente de diferencias de género en el bienestar económico
es la diferencia en la capacidad de combinar con éxito el trabajo y las
responsabilidades familiares para alcanzar los objetivos deseados en ambas
áreas".

En este contexto, Carrasco (2010) indica que la participación
masculina en el mercado laboral suele tener una forma de U invertida,
ya que ingresan y permanecen en él hasta su jubilación. En contraparte,
la participación de las mujeres suele tomar una forma de M o de dos
picos que representa: su entrada, su retiro (cuando nace su primer hijo)
y su reincorporación (cuando el hijo menor ya no es por completo
dependiente). Además, expone que la participación femenina también
puede tener un perfil de un solo pico en el caso de que las mujeres no
vuelvan a integrarse al mercado laboral.

Al respecto, diversos autores (Sánchez et al., 2016; Montes y
Villagómez, 2002) han comprobado que la presencia de niños pequeños
determinan la participación laboral de las mujeres. Expresan la
importancia de considerar la estructura de edad de los miembros del
hogar, ya que un integrante mayor puede ayudar al cuidado de los infantes
o incorporarse al mercado laboral y contribuir al ingreso familiar.

3. Datos y metodología

Fuente de información

La presente investigación empleó como fuente de información la
Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH)
que levanta el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI),
cuyo objetivo es proporcionar estadísticas del comportamiento (monto,
procedencia y distribución) de los ingresos y de los gastos de los hogares.
Así como las características ocupacionales y sociodemográficas de los
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integrantes del hogar, y de la infraestructura de la vivienda y del
equipamiento del hogar. Se utilizaron los datos correspondientes a los
años 1994, 1996, 1998, 2000, 2002, 2004, 2006, 2008, 2010, 2012 y
2014.2

Construcción del pseudopanel

Para analizar el perfil de ingreso, por efecto de la edad, se tomó como
referente teórico la HCV, lo que implica dar seguimiento a la información
de un mismo individuo en el tiempo. No obstante, es difícil tener una serie
de observaciones consecutivas de la misma persona, porque la ENIGH
es un instrumento de medición de corte transversal. A fin de resolver
este problema, Browning et al. (1985) proponen la construcción de
un pseudopanel. Esta técnica radica en la construcción de n cohortes
sintéticas (grupos de individuos) definidas a partir de una característica
fija, por ejemplo, el año de nacimiento, y para un intervalo constante. Esto
permite seguir el comportamiento medio de las variables de interés de
cada cohorte en encuestas sucesivas.

Para esta investigación se construyeron 17 cohortes delimitadas por el
año de nacimiento del jefe(a) de hogar en intervalos de cinco años. La
cohorte 1 contempla a jefes(as) que tenían entre 80 y 84 años de edad, es
decir, que nacieron entre 1910-1914. Se siguió este procedimiento hasta
llegar a la cohorte número 17, con jefes(as) nacidos(as) entre 1990-1994,
por lo que su edad oscila entre 20 y 24 años en 2014. La muestra se
restringe a jefes(as) cuya edad mínima es de 20 años y máxima de 85
años, porque antes y después de este rango de edad se registran pocas
observaciones.

Definición de variables

La variable central de este estudio es el ingreso debido a la importancia
que tiene como mecanismo de bienestar económico. En específico, se
analiza el comportamiento de las pautas de ingreso monetario, laboral y
por transferencias. El ingreso monetario es la suma de ingreso laboral:
trabajo subordinado o independiente, así como otros trabajos; rentas de la
propiedad: ingresos provenientes de cooperativas, sociedades y empresas,
y arrendamiento de activos tangibles y financieros; transferencias:
jubilaciones, pensiones e indemnizaciones, becas, donativos, remesas,
beneficios de programas gubernamentales, y en especie; y otros ingresos
corrientes. Los ingresos fueron deflactados con el Índice Nacional de
Precios al Consumidor (INPC) base 2014.

Las variables de control son: 1) Hogares con y sin hijos. Se analizan
tres grupos: a) únicamente con menores de 6 años de edad; b) sólo con
menores de entre 6 y 12 años de edad, y c) sin menores de 13 años de
edad. 2) Nivel de educación formal. Se establecen tres niveles: a) bajo, con
estudios de primaria o menos; b) medio, con secundaria o preparatoria
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incompleta; y c) con preparatoria completa, carrera técnica, licenciatura
y posgrado.

Especificación y estimación del perfil de ingreso en el ciclo de vida

Para examinar el perfil de ingreso en el ciclo de vida de los hogares
mexicanos, se estimó un modelo semiparamétrico, lineal en dos etapas,
siguiendo a Speckman (1988) y Fernández-Villaverde y Krueger (2004,
2007). La regresión semiparamétrica tiene dos componentes: una forma
paramétrica, obtenida por mínimos cuadrados ordinarios, y una forma
no paramétrica, derivada de una función Kernel.3 La especificación es la
siguiente:

(1)

Donde Y  it  representa el ingreso del hogar, en la cohorte i y año t. Las
variables cohorte y tiempo son dicotómicas para cada cohorte y año de
la encuesta, estimadas de forma paramétrica. El residual ε it  es aleatorio e
independiente de las variables explicativas. La función m (edad  it   )  es una
función suavizada de la edad  it  estimada de forma no paramétrica. Para
su estimación se considera el planteamiento de Gutiérrez et al. (2003),
utilizando polinomios locales, partiendo del modelo Y  i  = m (X  i  ) + ε
i  donde X = edad y Y es la variable dependiente.4 La expresión para una
aproximación de x 0 puede definirse como:

(2)

Donde K  h  representa una función Kernel que proporciona mayor
ponderación a los hogares con jefes(as) cuyas edades son próximas a los
valores de x  0  . A partir de la ecuación 2 se estima para cada punto x
0  una aproximación m (x 0) .5 Para analizar las pautas de ingreso de los
hogares, en este estudio, se utiliza una función Kernel Epanechnikov con
un polinomio de grado cero.

Uno de los problemas que se presentan al estimar la ecuación (1) es
que los efectos de cohorte, tiempo y edad son linealmente dependientes,
originando multicolinealidad perfecta al incluir todas las variables en la
ecuación. Por lo tanto, para evitar este problema en este estudio se sigue
la propuesta de Deaton (1997) y se asume que las variables dicotómicas
para cada año t de la encuesta no están correlacionadas a una tendencia de
tiempo y la suma de los coeficientes de las variables dicotómicas es cero.
Así, la ecuación propuesta permite crear variables dicotómicas artificiales
con base en las dicotómicas por año:
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(2)

Donde d  t  es la variable dicotómica para cada año, y es igual a 1 si el
año es t y 0 en caso contrario. Para este estudio t = 1 indica el año de la
primera encuesta utilizada, es decir, 1994; t = 2 corresponde a la segunda
encuesta, 1996; hasta llegar a t = n referente a 2014.

Ajuste de los datos con escalas de equivalencias

Con el objetivo de estimar el efecto de la composición y tamaño del
hogar sobre las pautas del ingreso, se ajustaron los datos con escalas
de equivalencia.6 En esta línea temática, las escalas elaboradas por la
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE)
han sido ampliamente utilizadas en la literatura empírica. Por lo tanto,
en el presente trabajo se emplea la escala más actual propuesta por el
organismo, y que consiste en dividir el ingreso entre la raíz cuadrada del
tamaño del hogar, debido a que se asume que las necesidades aumentan
menos que proporcionalmente con el tamaño del hogar (OCDE, 2008).7

4. Estadística descriptiva

Características sociodemográficas de los hogares mexicanos en el tiempo

México ha presentado importantes cambios demográficos en el tiempo.
Con base en datos de la ENIGH (1994-2014), la dinámica observada en
los hogares muestra un incremento de unidades familiares con jefatura
femenina, así como una disminución del número de integrantes y un
aumento en la edad promedio de los(as) jefes(as) del hogar. Para 1994,
había 19.2 millones de hogares; sólo 15.4% eran encabezados por mujeres
y 85% por hombres. En 2014, el porcentaje de hogares con jefatura
femenina se incrementó de forma significativa, representó 25.7% de
31.6 millones de hogares, por consiguiente, el porcentaje con jefatura
masculina disminuyó a 74.3%.

Por otra parte, el promedio de integrantes en los hogares pasó de 4.6,
en 1994, a 3.8 miembros, en 2014. Este promedio ha sido menor en
hogares con jefatura femenina, en comparación con el de masculina. Por
otra parte, el porcentaje de hogares con menores se ha reducido a lo largo
del tiempo, pero hay diferencias importantes según el sexo de la jefatura.
El porcentaje de hogares de jefatura masculina con niños(as) menores de
6 años o con menores de entre 6 y 12 años de edad, es mayor al de la
jefatura femenina, en todos los años de análisis. Asimismo, como efecto
del aumento de la esperanza de vida, la edad promedio de jefes y jefas
presenta una tendencia al alza a partir de 1994 y hasta 2014. Destaca que
las jefas son mayores a los jefes, en prome dio, entre 5 y 8 años.

Otra característica importante que tiene un efecto directo en la
obtención de ingresos es la educación. En el país se observan importantes
brechas de género en los niveles de escolaridad; en 1994 cerca de 30% de
las jefas no tenían ningún nivel de instrucción formal. Aunque si bien este
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porcentaje ha ido a la baja, en 2014 significó casi el doble del porcentaje
de jefes sin instrucción. El máximo grado alcanzando por la mayoría de
jefes y jefas es el de nivel primaria, y sólo un bajo porcentaje llega a tener
estudios de licenciatura o posgrado. Por ejemplo, en 1994 sólo 8 de cada
100 jefes y 4 de cada 100 jefas, contaban con estudios superiores.

Los datos anteriores muestran un breve panorama de la dinámica de
los hogares mexicanos en el tiempo. La descripción de estas variables es
importante porque ayudan a explicar las pautas de ingreso. De acuerdo
con Tepichin (2011) la participación de las mujeres en la obtención de
ingresos se configura por el ciclo de vida de la unidad familiar: presencia
de menores, pareja, otras mujeres que ayuden con las labores domésticas
y de cuidado, y adultos que realicen actividades remuneradas.

En este contexto es que la mayor presencia de hogares con
jefatura femenina en México puede estar acompañada de una mayor
vulnerabilidad, debido a desigualdades de género que se presentan tanto
en el espacio público como privado, y a otros factores como la estructura
del hogar. Pese a que los hogares dirigidos por mujeres reportan menos
integrantes, un porcentaje importante son monoparentales y, tal como
lo señala Buvinic (1991), las mujeres podrían estar asumiendo en su
totalidad los gastos del hogar. Por otra parte, la edad es un factor
importante que explica las pautas de ingreso. La HCV establece que
las personas obtienen su máximo ingreso en edades intermedias. No
obstante, las trayectorias laborales de las mujeres son distintas a las de los
hombres y pueden tener un retiro anticipado del mercado de trabajo.

Evolución de los ingresos en México

La evolución de los ingresos de los hogares en México se ha caracterizado
por fluctuaciones condicionadas por el ciclo económico. De 1994 a 1996,
periodo de crisis económica, se observó una caída del ingreso corriente
promedio de los hogares, para después registrar una leve recuperación
hasta 2008. Como consecuencia de la crisis mundial, en 2010, se registró
otra disminución. De 2010 al 2014, se observó cierta estabilidad en el nivel
de ingreso (INEGI, 1994-2014).

Una primera aproximación para explicar las pautas de ingreso es
analizar sus componentes. En el Cuadro 1 se observa que la principal
fuente de ingresos para los hogares mexicanos es el trabajo. Sin
embargo, hay importantes brechas de género en el porcentaje de ingreso
que obtienen los hogares de jefatura femenina por este concepto, en
comparación al percibido por los de masculina. La brecha más amplia se
presentó en 2000, en el que este porcentaje fue menor en 20 puntos.
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Cuadro 1
México. Evolución del ingreso promedio mensual de los hogares por principales fuentes

de composición, 1994-2014 (pesos de 2014 ajustados con escalas de equivalencia OCDE)

Otra diferencia se observa en los ingresos por transferencias: los hogares
dirigidos por mujeres obtienen un porcentaje más alto por este concepto
en comparación al percibido por los hombres; esta tendencia es constante
a través de los años de análisis. Es importante señalar la mayor relevancia
de las transferencias como fuente de ingresos en el tiempo; en 1994
representaban 11.6% del ingreso corriente de los hogares con jefatura
femenina, mientras que para 2012 era 20.2% de este ingreso.

En los ingresos obtenidos por renta de la propiedad, también se
observa una asimetría importante, pero en este caso a favor de los
hogares de jefatura masculina, ya que obtienen un mayor porcentaje por
este concepto, que los encabezados por mujeres. Lo anterior conlleva a
reflexionar que los hogares dirigidos por hombres tienen un mayor acceso
a activos monetarios y que pueden ser propietarios de algunos bienes de
capital.

La estadística descriptiva evidencia importantes asimetrías de género
en las fuentes de ingresos que pueden repercutir en las pautas de ingreso
de los hogares. La desigualdad más amplia se observa en la obtención de
ingresos por trabajo, lo anterior se puede explicar a través de factores como
el menor nivel educativo, la estructura del hogar, el reparto desigual de
las tareas del hogar e incluso la discriminación laboral (Tepichin, 2011;
Valenzuela, 2003; Salles y Tuirán, 2002).
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5. Resultados

Perfiles de ingreso de los hogares mexicanos

A continuación, se presentan los resultados de la estimación del efecto
edad en el comportamiento del ingreso a lo largo del ciclo vida de los
hogares en México. El objetivo central es visualizar las diferencias entre
jefaturas femeninas y jefaturas masculinas, considerando como variables
de control la estructura familiar y la educación; y comprobar si la HCV
se cumple para ambos hogares.

La Gráfica 1 muestra las pautas de ingreso de los hogares mexicanos.
Para ello se analizó el ingreso monetario y tres de sus principales
componentes: 1) laboral; 2) rentas de la propiedad, y 3) transferencias.
Se observa que tanto el ingreso monetario como el laboral presentan un
perfil de U invertida. El ingreso monetario al inicio (20 años de edad) y
al final (85 años de edad) del ciclo de vida es en promedio de 4 500 pesos
mensuales. El ingreso máximo, poco más de 6 100 pesos mensuales, se
alcanza entre los 50 y 52 años de edad, momento en que también empieza
a descender. El ingreso laboral promedio llega a un punto máximo entre
los 45 y 50 años de edad, para después disminuir de forma significativa.

Gráfica 1
Perfiles de ingreso de hogares*

*Montos mensuales a pesos constantes de 2014 ajustados por escalas de equivalencia OCDE.
Fuente: cálculos propios con base en INEGI (1994-2014).

Si bien la HCV se centra en el ingreso laboral, los recursos monetarios
obtenidos por transferencias adquieren relevancia en edades avanzadas.
De esta manera se observa que el ingreso por este concepto es bajo, entre
los 20 y 40 años de edad; aunque alto cuando los(as) jefes(as) alcanzan la
edad de 85 años, porque representa cerca de 30% del ingreso monetario
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de los hogares. Este resultado coincide con el obtenido por Campos y
Meléndez (2013) quienes encuentran que el ingreso por transferencias
representa 30%, alrededor de los 70 años, y llega aproximarse al 50% para
las personas con 90 años de edad.

Por último, se observa que el ingreso por rentas de la propiedad, es decir,
ingreso proveniente por la posesión de activos financieros o tangibles, es
casi nulo a lo largo del ciclo de vida de los hogares mexicanos. El monto
de ingreso por este rubro es bajo y con un comportamiento relativamente
lineal.

Perfiles de ingreso por sexo de la jefatura del hogar

Las asimetrías de género en la división sexual del trabajo y la asignación
de roles, segrega a las mujeres al espacio doméstico y a los hombres
al espacio productivo. Lo que trae como consecuencia situaciones
desfavorables para las mujeres al realizar tareas poco valoradas o al
incorporarse en empleos con jornadas parciales o de bajos salarios, incluso
sin prestaciones sociales (Salles y Tuirán, 2002). Por otra parte, las
desigualdades de género, en el acceso a bienes materiales y al capital social
(como la educación) vividas en edades tempranas, pueden tener como
consecuencia un menor nivel de bienestar en edades avanzadas.

La Gráfica 2, parte A, muestra que los perfiles de ingreso, tanto
monetario como laboral, de los hogares con jefatura femenina presentan
una forma de U invertida relativamente plana, por lo que no se puede
afirmar con certeza que cumple con el planteamiento de la HCV. Los
montos máximo de ingreso, monetario y laboral, que llegan a conseguir
son cercanos a los 5 500 y 4 300 pesos mensuales, respectivamente.
Destaca el hecho de que el punto más alto de ingreso laboral para
estos hogares se alcanza alrededor de los 45 años y a partir de esa edad
disminuye, así se comprueba la hipótesis de que las mujeres tienen un
retiro anticipado del mercado laboral.

Gráfica 2
Perfiles de ingreso de hogares por sexo de la jefatura*

*Montos mensuales a pesos constantes de 2014 ajustados por escalas de
equivalencia OCDE. Fuente: cálculos propios con base en INEGI (1 994-201 4).

Para los hogares encabezados por mujeres, las transferencias tienen un
papel relevante como fuente de ingresos; desde el inicio del ciclo de vida
representan cerca de una cuarta parte de su ingreso monetario, y es a partir
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de que la jefa de familia tiene 45 años de edad, cuando la tendencia es
creciente hasta llegar a representar más de 40% de su ingreso al final del
ciclo vital.

A diferencia del perfil de los hogares con jefatura femenina, las pautas
de ingreso, monetario y laboral, de los hogares con jefatura masculina
presentan una forma de U invertida claramente definida de acuerdo a la
HCV. La parte B de la Gráfica 2, indica que los montos percibidos por la
jefatura masculina son superiores a los de la jefatura femenina a lo largo
del ciclo de vida.

Por otra parte, contrario a los hogares con jefatura femenina, el ingreso
por transferencias es casi nulo para los de jefatura masculina. Al principio
del ciclo de vida (20 años de edad), representa 2.5% del ingreso monetario,
y es entre los 30 y 40 años de edad, cuando el porcentaje de ingreso por
esta fuente empieza a crecer de manera paulatina, pero menor al 5%. No
obstante, llega a constituir un porcentaje de más de 30% al final del ciclo
vital (85 años de edad).

Como se observa los montos de ingreso, monetario y laboral, de los
hogares encabezados por mujeres son inferiores a los de dirigidos por
hombres.

Un factor importante a considerar son las amplias jornadas de trabajo
doméstico y de cuidados no remunerado que realizan en su mayoría las
mujeres, aspecto que limita su tiempo para destinarlo a otras actividades
remuneradas. De acuerdo al INEGI (2017), por lo general las mujeres se
insertan en empleos informales, ya sea de medio tiempo o sin pago en
empresas familiares; por situaciones de pobreza de tiempo o por contar
con poca experiencia. Además, destaca que 49.8% de las mujeres tiene
como remuneración máxima dos salarios mínimos.

En este sentido, y dado el aumento relativo que han presentado
los hogares de jefatura femenina en México, es necesario implementar
políticas públicas con un enfoque de género en diversos ámbitos. Es
preciso terminar con la discriminación, así como con la segregación en el
mercado laboral y reducir las brechas salariales entre hombres y mujeres.
Otra acción importante sería erradicar la informalidad, lo que ayudaría
a mejorar las remuneraciones y poder proporcionar seguridad social, no
sólo al jefe(a) de familia como tal, sino también a sus hijos(as).

Efecto de la estructura familiar en las pautas de ingreso

El perfil de U invertida establecido en la HCV no se cumple en todos los
casos, ya que existen diversos factores que afectan las pautas de ingreso. La
presencia de menores (entre 0 y 5 años de edad) en el hogar, representa
un aumento de trabajo doméstico y de cuidados no remunerado, al ser
por completo dependientes, lo que implica que las jefas destinen menor
tiempo al mercado laboral, por lo tanto, se predice que la función de
ingresos de estos hogares no cumpla con lo establecido en la HCV.
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a) Perfiles de ingreso de hogares sólo con presencia de menores de 6 años de
edad

Las pautas de ingreso de los hogares de jefatura femenina con menores
de 6 años de edad, no presentan una forma de U invertida tal como lo
muestra la Gráfica 3, parte A, donde las figuras son planas; los montos
de ingreso, tanto monetario como laboral, son bajos y no presentan
variaciones importantes a lo largo del ciclo de vida. El nivel máximo,
ligeramente observable, se alcanza en promedio a los 43 años, edad menor
comparada con la de los hogares de jefatura femenina en general que llegan
a este punto alrededor de los

Gráfica 3
Perfiles de ingreso de hogares sólo con presencia de
menores de 6 años de edad por sexo de la jefatura*

*Montos mensuales a pesos constantes de 2014 ajustados por escalas de equivalencia OCDE.
Fuente: cálculos propios con base en INEGI (1 994-201 4).

50 años de edad. Respecto al ingreso por transferencias, tiene una forma
lineal y paulatinamente descendente, pero en términos porcentuales,
sigue representando una fuente importante de ingreso para hogares con
jefatura femenina.

En los hogares con jefatura masculina, la estructura familiar parece no
tener efecto sobre las pautas de ingreso, así lo demuestra la parte B de la
Gráfica 3. Tanto el ingreso monetario como el laboral presentan formas
de U invertidas, tal como lo establece la HCV. Respecto al ingreso por
transferencias no llega al 2% del ingreso monetario al inicio del ciclo vital,
pero después tiene una tendencia creciente hasta llegar a representar una
quinta parte del ingreso monetario.

La presencia de menores en el hogar demanda un mayor tiempo de
trabajo doméstico y de cuidados, por lo general, realizados por mujeres,
situación que limita su inserción al mercado laboral. Lo anterior sugiere
la necesidad de impulsar políticas públicas que ayuden a la conciliación
del trabajo con la vida familiar e incorporar políticas redistributivas
de cuidado. En este sentido, sería recomendable, tal y como propone
la ONU Mujeres (2018) reconocer el trabajo de cuidado como un
factor importante para el bienestar social y el fun cionamiento de la
economía; redistribuir el trabajo doméstico y de cuidado no remunerado
de forma equitativa entre hombres y mujeres; y reducir la labor de cuidado
mediante sistemas nacionales de cuidado.
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b) Perfiles de ingreso de hogares con presencia de menores de entre 6 y 12 años
de edad

Al igual que los hogares de jefatura femenina con presencia de sólo
menores de 6 años de edad, los resultados presentados en la Gráfica 4,
parte A, indican que el perfil señalado en la HCV no se cumple para
los hogares sólo con presencia de menores de entre 6 y 12 años de edad,
debido a que las pautas de ingreso tienen una forma plana.

Gráfica 4
Perfiles de ingreso de hogares sólo con presencia de menores

de entre 6 y 12 años de edad por sexo de la jefatura*
*Montos mensuales a pesos constantes de 2014 ajustados por escalas de equivalencia OCDE.

Fuente: cálculos propios con base en INEGI (1 994-201 4).

El punto máximo de ingreso monetario se alcanza a los 47 años de
edad y el de ingreso laboral a los 45 años de edad. Si bien se registra
una disminución del monto mensual en ambos ingresos al final del ciclo
de vida, en términos porcentuales, dicha reducción es mínima debido
a que los ingresos no presentan cambios importantes durante el ciclo.
Sobre el ingreso por transferencias, representa aproximadamente 30% del
ingreso monetario al inicio del ciclo de vida, aunque disminuye un poco
en edades avanzadas, para representar al final alrededor de 23% del ingreso
monetario.

En el caso de los hogares con jefatura masculina, la presencia de menores
de entre 6 y 12 años de edad tampoco tiene un efecto en las pautas de
ingreso, la forma de U invertida continua con el mismo patrón de las
Gráficas 2 y 3, parte B. Lo anterior puede explicarse por la presencia del
cónyuge o pareja en el hogar, lo cual puede significar un doble ingreso y
además permitir a los jefes permanecer más tiempo en el mercado laboral.
De manera contraria, en la mayoría de los hogares de jefatura femenina,
por lo general no existe la presencia de un cónyuge que pueda aportar al
ingreso familiar. En este sentido, Sánchez et al. (2016) demuestran que la
presencia en el hogar de otra mujer mayor de 14 años de edad aumenta
la posibilidad de las mujeres de integrarse al mercado laboral y con ello la
oferta de horas de trabajo remunerado.

Se esperaba que en hogares sólo con presencia de menores de entre 6 y
12 años de edad, se tuviera un perfil de ingresos más definido, debido a que
a esta edad los niños(as) no son del todo dependientes. No obstante, en
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ambos casos, los montos de ingresos obtenidos por los hogares de jefatura
femenina son bajos y no se cumple la HCV.

Los resultados muestran que el perfil de ingreso de los hogares de
jefatura femenina es afectado de manera importante por la estructura
del hogar. En este contexto, los hogares con presencia de menores de
6 años son más vulnerables. Por lo tanto, es importante que México
atienda a la recomendación realizada por la OCDE (2017) en la que
se plantea la necesidad de realizar un análisis de los presupuestos de
cada Secretaría y nivel de gobierno, desde la perspectiva de género,
para tener una visualización más eficaz de las diferencias de género en
políticas y programas, considerando el impacto diferenciado que tienen
las asignaciones presupuestarias en hombres y en mujeres. Además, es de
suma importancia realizar evaluaciones y en su caso implementar políticas
redistributivas para garantizar una mejor asignación del gasto público en
favor de la igualdad de género.

Bajo este escenario, sería prioritario atender y asignar recursos a grupos
como los hogares de jefatura femenina con presencia de menores y a jefas
de edades avanzadas que se encuentran en hogares unipersonales y cuyo
ingreso depende sobre todo de las transferencias.

c) Perfiles de ingreso de hogares sin menores de entre 0y 12 años de edad

Al igual que los casos anteriores, la HCV parece no cumplirse en hogares
de jefatura femenina sin menores de 13 años de edad, debido a que la
forma de la función de ingreso monetario, si bien presenta un punto
máximo poco definido, alrededor de los 30 años, y posterior a esta
edad, empieza a disminuir, no tiene un perfil de U invertida. Asimismo,
en el ingreso laboral se aprecia una ligera forma de "joroba", no lo
suficientemente clara para afirmar que se cumple la HCV. De nueva
cuenta se observa el peso que tienen las transferencias para los hogares
dirigidos por mujeres, ya que al final del ciclo de vida, el monto percibido
por este concepto llega a ser ligeramente mayor al ingreso laboral.

Otro resultado importante, que se muestra en la parte A de la Gráfica
5, es que estos hogares obtienen un mayor nivel de ingreso monetario,
entre 70 y 90% más alto, en comparación con el registrado por hogares
sólo con menores de 6 años, y menores de entre 6 y 12 años de edad,
respectivamente. Hallazgos similares son encontrados por Montes y
Villagómez (2002), y aunque su análisis no lo dividen por sexo de la
jefatura, encuentran que en los hogares sin hijos el ingreso es mayor al de
las familias con hijos.
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Gráfica 5
Perfiles de ingreso de hogares sin presencia de menores de trece años de edad por sexo de la jefatura*

*Montos mensuales a pesos constantes de 2014 ajustados por escalas de equivalencia OCDE.
Fuente: cálculos propios con base en INEGI (1 994-201 4).

Aunque las pautas de ingreso, monetario y laboral, en hogares de
jefatura masculina sin menores de 13 años, presentan una ligera forma de
"joroba", y mucho más definida que la de los hogares de jefatura femenina,
no se aprecia una forma cóncava en su totalidad. En la parte B de la
Gráfica 5, se observa que, si bien los montos de ingreso de estos hogares
son mayores, también se registra una mayor pérdida al final del ciclo de
vida; fase en la que el ingreso por trabajo y por transferencias contribuyen
con el mismo porcentaje al ingreso monetario.

Efecto de la educación en los perfiles de ingreso

Las diferencias de género se presentan en distintos ámbitos, la educación
es uno de ellos. En los años analizados en este trabajo, se observa que el
porcentaje de jefas sin ningún nivel de instrucción es mayor al de los jefes
en el tiempo. También se identificó que el porcentaje de jefas que alcanzó
un grado universitario es mínimo. De esta forma queda en evidencia que
las desigualdades de género vividas en edades tempranas afectan de forma
importante el bienestar futuro.

Diversos autores (Ceballos, 2018; Campos y Meléndez, 2013; Duval y
Orraca, 2011; Fuentes y Villagómez, 2001) han constatado que el ingreso
y la tasa de ahorro son más altos cuando el jefe del hogar tiene un mayor
nivel de educación. En este sentido, se espera que los hogares con el mismo
nivel de educación formal tengan un perfil de ingresos similar cumpliendo
con lo establecido en la HCV. En esta sección sólo se hace referencia
al ingreso por trabajo, debido a que se asume una mayor participación
de las mujeres en el mercado laboral a medida que aumenta su nivel de
escolaridad.

En la Gráfica 6, parte A, se observa que las jefas con escolaridad alta
(preparatoria completa o más), llegan a tener un ingreso laboral cercano
a los 6 500 pesos mensuales, al inicio del ciclo de vida. Este monto
representa poco más del doble del ingreso percibido por una jefa con
escolaridad media (secundaria o preparatoria incompleta) y más del triple
del obtenido por una jefa con escolaridad baja (primaria o menos). La
forma del ingreso presenta una forma cóncava, pero más abierta, en
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comparación con la figura del ingreso de los hogares de jefatura masculina.
El punto máximo se alcanza entre los 53 y 55 años de edad, con escolaridad
alta y media, y entre los 50 y 53 años, con escolaridad baja.

Al analizar el perfil de ingreso laboral de los hogares de jefatura
masculina, en la Gráfica 6, parte B, se observa que este ingreso es mayor, en
comparación con los de jefatura femenina, desde el inicio hasta el final del
ciclo de vida, en los tres niveles de escolaridad. Sobresale el caso de hogares
con jefes de escolaridad alta, donde el punto máximo se alcanza a los 55
años de edad al igual que las jefas, aunque el monto percibido de ingreso
es mayor en 3 mil pesos mensuales aproximadamente, respecto al máximo
ingreso obtenido por hogares encabezados por una mujer.

Gráfica 6
Perfiles de ingreso laboral de los hogares por nivel de escolaridad según sexo de la jefatura*

*Montos mensuales a pesos constantes de 2014 ajustados por escalas de equivalencia OCDE.
Fuente: cálculos propios con base en INEGI (1994-2014).

Estos últimos resultados son relevantes porque se esperaba que el perfil
de ingresos de los hogares de jefatura femenina fuera parecido al de
masculina al controlar por los mismos niveles de educación formal. No
obstante, pese a que las jefas tengan un nivel de escolaridad alto, sus
ingresos son más bajos a lo largo del ciclo de vida, en comparación al de
los jefes. Lo anterior sugiere que hay segregación horizontal y vertical en el
mercado laboral que afecta las pautas de ingreso de los hogares con jefatura
femenina.

Por lo tanto, es necesario impulsar el empoderamiento de las mujeres y
asegurar una remuneración igual a la de los hombres al realizar el mismo
trabajo. Además, sería propicio incentivar políticas que eviten la deserción
escolar, en particular en el nivel medio superior, como se observó en el
análisis descriptivo, el mayor porcentaje de jefes(as) tiene como máximo
grado de estudio la primaria y sólo un bajo porcentaje logra estudios
superiores, por lo que se tiene que impulsar la eficiencia terminal en
niveles más altos de escolaridad.

6. Conclusiones

El presente artículo analizó el perfil de ingreso de los hogares en
México por efecto de la edad, mediante el método de pseudopanel
con datos de la ENIGH (1994-2014). Para tal efecto se elaboraron
17 cohortes sintéticas por grupos quinquenales definidas a partir del
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año de nacimiento de jefes(as) del hogar. Se realizó una estimación
semiparamétrica controlando por cohorte, año de la encuesta, edad, sexo
de la jefatura, estructura familiar y nivel de escolaridad. El análisis examinó
las principales fuentes de ingreso monetario.

Los resultados del modelo semiparamétrico muestran que el perfil de
ingreso, tanto monetario como laboral de los hogares en México, presenta
una forma de U invertida. Aunque al principio del ciclo de vida el monto
de ingreso por transferencias es bajo, al final se convierte en una fuente
importante de ingreso, porque llega a representar alrededor de 30% del
ingreso monetario. Por otra parte, se exhibe que el ingreso por rentas de
la propiedad es casi nulo a lo largo del ciclo vital.

Al analizar las pautas de ingreso de los hogares, por efecto de la edad,
según el sexo de la jefatura, se encuentran diferencias importantes. El
perfil de ingreso de los hogares de jefatura femenina presenta una forma
de U invertida plana, que no cumple con lo establecido en la HCV.
Además, con presencia de menores de 6 años de edad, las pautas de
ingreso continúan sin mostrar un perfil de U invertida definido. La misma
situación se observa al analizar hogares sólo con menores de entre 6 y 12
años de edad. En contraparte, el perfil de ingreso de hogares de jefatura
masculina tiene una forma de U invertida claramente especificada.

El ingreso monetario y laboral de los hogares de jefatura femenina es
menor al percibido por los de jefatura masculina en todo el ciclo de vida,
independiente al nivel de educación o estructura familiar. Además, las
jefas alcanzan el punto máximo de ingreso a edades más tempranas, lo
que significa que hay un descenso de su ingreso de forma anticipada en
comparación con el de los jefes. No obstante, el ingreso por transferencias
es mayor para los hogares de jefatura femenina en todos los casos, aunque
al final del ciclo vital es una fuente importante para ambos hogares.

El incremento de los hogares con jefatura femenina registrado en
México plantea nuevos retos de política pública con un enfoque de
género. Es ne cesario realizar un análisis de estos hogares considerando
características más específicas como la estructura del hogar. Es preciso
impulsar acciones que permitan conciliar el trabajo con la vida familiar e
incorporar políticas redistributivas de cuidado para que las jefas puedan
destinar un mayor número de horas al trabajo remunerado. Un aspecto
importante, tal y como lo señala la OCDE (2017), es realizar evaluaciones
del impacto de las asignaciones presupuestarias y en caso de ser necesario
aplicar políticas redistributivas que garanticen el bienestar de hombres
y mujeres en igualdad de condiciones. En este sentido, sería prioritario
atender a grupos vulnerables como los hogares de jefatura femenina con
presencia de niños pequeños o con jefas de edades avanzadas.

Por otra parte, sería importante analizar las pautas de ingreso de hogares
utilizando otra caracterización como la jefatura económica, y controlar
con otras variables que también podrían tener un efecto importante
como la ubicación geográfica, entre otras dimensiones sociodemográficas.
Se podrían analizar los perfiles de ingreso por distintas clases de hogar;
nucleares, am pliados y unipersonales. Estas temáticas se plantean como
líneas futuras de investigación.



Mary C. Villeda Santana, et al. Hipótesis del ciclo de vida en México: un análisis del ingreso por género

PDF generado a partir de XML-JATS4R por Redalyc
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

Agradecimientos

Esta investigación se realizó en el marco del Proyecto del Consejo
Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) 255008 "Cambio en la
estructura por edades, ahorro y seguridad social en México". Las autoras
agradecen el importante apoyo de Owen Ceballos Mina, así como las
recomendaciones de dos dictaminadores anónimos.

Bibliografía

Arriagada, I. (2005), "Dimensiones de la pobreza y políticas desde una
perspectiva de género", Revista de la CEPAL, núm. 85, Santiago de Chile,
CEPAL.

Attanasio, O. y Székely, M. (1999), "Ahorro de los hogares y distribución del
ingreso en México", Economía Mexicana, Nueva Época, vol. viii, núm. 2,
México, CIDE.

Blau, F. (1997), "Trends in e Well-being of American Women, 1970-1995",
Working Paper Series, núm. 6206, NBER.

Bobbitt-Zeher, D. (2007), "e Gender Income Gap and the Role of
Education", Sociology of Education, vol. 80, núm. 1.

Browning, M., Deaton, A. e Irish, A. (1985), "A Profitable Approach to Labor
Supply and Commodity Demands over e Life-cycle", Econometrica, vol.
53, núm. 3.

Buvinic, M. (1991), "La vulnerabilidad de los hogares con jefatura femenina:
preguntas y opciones de política para América Latina y el Caribe", Serie
Mujer y Desarrollo, núm. 8, Santiago de Chile, CEPAL.

Campos, R. y Meléndez, Á. (2013), "Una estimación semiparamétrica de las
pautas de consumo e ingreso a lo largo del ciclo de vida para México", El
Trimestre Económico, vol. LXXX (4), núm. 320, octubre-diciembre.

Carrasco, M. C. (2010), "¿Conciliación? No, gracias. Hacia una nueva
organización social", en J. Cooper (coord.), Tiempo de mujeres en el estudio
de la economía, México, UNAM-PUEG.

Ceballos, O. (2018), "Perfiles de ahorro y pago de deuda en el ciclo de vida de los
hogares mexicanos", El Trimestre Económico, vol. LXXXV (2), núm. 338,
abril-junio.

Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social
(CONEVAL) (2018), Metodología para la medición multidimensional de
la pobreza en México, tercera edición, México, CONEVAL.

Deaton, A. (1997), e Analysis of Household Surveys. A Microeconometric
Approach to Development Policy, Washington, D. C., Banco Mundial-e
Johns Hopkins University Press.

Duval, R. y Orraca, P. (2011), "Análisis por cohortes de la participación laboral
en México (1987-2009)", El Trimestre Económico , vol. 78 (2), núm. 310,
abril-junio.

Espino, A., Leites, M. y Machado, A. (2014), "Diferencias de género en la
elasticidad intertemporal y no compensada de la oferta laboral. Pruebas
para el caso uruguayo", El Trimestre Económico , vol. LXXXI (2), núm.
322, abril-junio.



Problemas del desarrollo, 2019, 50(197), ISSN: 0301-7036

PDF generado a partir de XML-JATS4R por Redalyc
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

Fernández-Villaverde, J. y Krueger, D. (2007), "Consumption over e Life
Cycle: Facts from Consumer Expenditure Survey Data", e Review of
Economics and Statistics, vol. 89, núm. 3.

______(2004), Technical Appendix of Consumption over e Life Cycle: Facts
om Consumer Expenditure Survey Data, Documento de trabajo.

Fuentes, R. y Villagómez, A. (2001), "El ahorro en los hogares de bajos ingresos
en México: un análisis por cohortes", El Trimestre Económico , vol. 68,
núm. 269(1), enero-marzo.

Gutiérrez, R., Linhart, J. y Pitblado, J. (2003), "From e Help Desk: Local
Polynomial Regression and Stata Plugins", e Stata Journal, vol. 3, núm.
4.

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2017), Mujeres y
hombres en México 2017, México, INEGI.

______ (1994-2014), Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares
(ENIGH), México, INEGI. Consultada en <http://www.beta.inegi.org.
mx/programas/enigh/tradicional/2014/>

Modigliani, F. y Brumberg, R. (1954), "Utility Analysis and e Consumption
Function: An Interpretation of e Cross-Section Data", en K. Kurihara
(ed.), Post-Keynesian Economics, New Brunswick, Rutgers University
Press.

Montes, A. y Villagómez, A. (2002), "El efecto de los hijos sobre el ahorro de los
hogares mexicanos", Economía Mexicana, Nueva Época, vol. XI, núm. 2.

ONU Mujeres (2018), Reconocer, redistribuir y reducir el trabajo de cuidados.
Prácticas inspiradoras en América Latina y el Caribe, Panamá, ONU
Mujeres.

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) (2017),
Construir un México inclusivo: políticas y buena gobernanza para la
igualdad de género, París, OCDE.

______(2008), Growing Unequal? Income Distribution and Poverty in OECD
Countries, Paris, OCDE.

Ortiz, S. y Marco, R. (2006), La medición estadística de la pobreza, Madrid,
Vision Net.

Rojas, M. (2010), La privación del bienestar. Un estudio con perspectiva de género,
INMUJERES, México.

Salles, V. y Tuirán, R. (2002), ¿Cargan las mujeres con el peso de la pobreza? Puntos
de vista de un debate, Cuaderno de Desarrollo Humano, Guatemala,
PNUD.

Sánchez, A., Villarespe, V., Román, D. A. y Herrera, A. L. (2016),
"Determinantes de las horas de trabajo de las mujeres en México: un
enfoque de pseudopanel (2005-2010)", Revista de la CEPAL, núm. 120,
Santiago de Chile, CEPAL.

Scuro, L., Borrás, V., Falkin, L. y Fernández, M. (2010), "Desigualdades
en los ingresos: ¿qué es de la autonomía económica de las mujeres?",
Cuadernos del Sistema de Información de Género, núm. 2, Uruguay,
MIDES-Inmujeres.

Solís, F. y Villagómez, A. (1999), "Ahorro y pensiones en México: un estudio a
nivel de las familias", Economía Mexicana , Nueva Época, vol. VIII, núm. 2.

Speckman, P. (1988), "Kernel Smoothing in Partial Linear Models", Journal of
e Royal Statistical Society, vol. 50, núm. 3.

http://www.beta.inegi.org.mx/programas/enigh/tradicional/2014/
http://www.beta.inegi.org.mx/programas/enigh/tradicional/2014/


Mary C. Villeda Santana, et al. Hipótesis del ciclo de vida en México: un análisis del ingreso por género

PDF generado a partir de XML-JATS4R por Redalyc
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

Tepichin, A. M. (2011), "Desigualdades de género y pobreza femenina", en A.
M. Tepichin (coord.), Género en contextos de pobreza, México, El Colegio
de México-PIEM.

Valenzuela, M. E. (2003), "Desigualdad de género y pobreza en América Latina",
en M. E. Valenzuela, Mujeres, pobreza y mercado de trabajo. Argentina y
Paraguay, Chile, OIT.

Notas

1 Desde un punto de vista económico, si se satisfacen un mayor número de
necesidades se alcanza un nivel de bienestar más alto, pero sólo será posible si
se accede a un mayor ingreso (Rojas, 2010). En México la medición oficial de la
pobreza con una metodología multidimensional utiliza el espacio de bienestar
económico para identificar a la población cuyos ingresos son insuficientes para
adquirir bienes y servicios para satisfacer sus necesidades (CONEVAL, 2018).
No obstante, hay otros factores que contribuyen al bienestar general.

2 Dado que la ENIGH 2016 se generó con base en el formato de nueva
construcción de la encuesta y la estimación del ingreso marca el inicio de una
nueva serie de información, no es comparable con la serie de 1994 a 2014, en
cuanto al fenómeno del ingreso; razón por la cual no se incorporó en el análisis.

3 Dentro de las ventajas de utilizar esta técnica de estimación, Fernández-
Villaverde y Krueger (2004, 2007), mencionan que la combinación de
un enfoque paramétrico y no paramétrico permite un equilibrio entre la
flexibilidad y eficiencia. Una estimación totalmente no paramétrica es ineficaz
cuando se tiene una muestra pequeña. Por otro lado, la estimación sólo con el
enfoque paramétrico con variables dicotómicas de la edad no ofrece un perfil
suavizado ni robustez en los resultados. Por su parte, Campos y Meléndez
(2013) indican que los estimadores menos relevantes para el análisis pueden
estimarse con funciones paramétricas y las variables centrales, por ejemplo, la
edad, con funciones no paramétricas.

4 Se omiten las variables cohorte y tiempo de la ecuación 1 por simplificación.
5 Esta formalización es utilizada por autores como Campos y Meléndez (2013)

y Ceballos (2018).
6 De acuerdo a Ortiz y Marco (2006, pp. 55-56) el ingreso o gasto en términos

per cápita presenta algunos problemas al no considerar que: "Diferentes
individuos tienen diferentes necesidades. No son iguales, por ejemplo, las
necesidades de un niño que las de un adulto" y "Existen economías de escala
dentro de los hogares, al menos en lo que se refiere a bienes distintos a la
alimentación. En otros términos, es más costoso, por ejemplo, mantener dos
hogares unipersonales que un hogar formado por una pareja".

7 La 'elasticidad de la raíz cuadrada' implica que las necesidades de un hogar
compuesto por cuatro personas son el doble que las de una sola (1.4 y 1.7
veces las de una sola en el caso de una pareja sin hijos y de una pareja con un
hijo)" (OCDE, 2008, p. 47).


